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      Capítulo 1


       


      Comería un poco de tarta, besaría a la novia y buscaría a una mujer virgen, aunque tal vez no por ese orden.


      Cole Bailey aparcó tan lejos como le fue posible del edificio de estilo Tudor. No estaba invitado a la ceremonia y por otra parte no quería llamar la atención de los aparcacoches del Club de Campo de Detroit con su camioneta.


      En realidad no quería estar allí. Se arrepentía por haber permitido que una simple moneda decidiera quién sería el primero en aceptar la poco razonable exigencia de matrimonio de su abuelo, si su hermano Zack o él. Pero su principal problema en aquel instante era encontrar un modo de presentarse en la boda de la sobrina de la amiga de su madre. Ni siquiera recordaba su nombre, aunque eso no era extraño si se tenía en cuenta que estaba muy enfadado con Marsh Bailey, su abuelo por parte de madre.


      El aparcamiento estaba lleno de coches tan caros como para llenar cualquier concesionario de vehículos de lujo, pero no le pareció mal. Si había mucha gente, también estarían presentes muchas de las amigas de la novia. Y no había nada como una boda para volver atrevidas a las tímidas y traviesas a las buenas chicas. Por desgracia, no le apetecía nada. No estaba allí para pasar un buen rato.


      Una vez más se preguntó cómo era posible que el viejo cascarrabias hiciera algo así a su familia. Había amenazado con vender sus acciones del negocio familiar si Zack y él no se casaban con dos buenas mujeres y sentaban la cabeza. Si no obedecían, la dirección de Bailey Baby Products acabaría en manos extrañas. Ni para su hermano ni para él era importante, porque tenían grandes esperanzas depositadas en su empresa de construcción, pero para su madre sería un duro golpe. La compañía era toda su vida, y la dirigía tan bien como lo había hecho su esposo.


      Cole pensó que solo un autócrata como Marsh Bailey podía pensar que la compañía iría mejor en manos de un hombre. Pero se estaba engañando a sí mismo si creía que el matrimonio serviría para que alguno de sus tres nietos –los gemelos y su hermanastro Nick— se hiciera cargo de la gestión.


      Además, no comprendía que le pudiera hacer algo tan terrible a su propia y única hija. Desde la muerte de su esposo, la madre de Cole había centrado su existencia en su trabajo como directora general de Bailey Baby Products. Para mantener el control de la empresa en ausencia de Marsh necesitaba controlar las acciones de, al menos, sus hijos. Pero Nick era afortunado. Aún estaba en la universidad y Marsh no lo había presionado para que se casara.


      Cole se frotó la barbilla; estaba suave porque se había tomado la molestia de afeitarse después del trabajo. Se sentía incómodo vestido con aquel traje gris, y se aflojó un poco la conservadora y rojiza corbata.


      Tenía veintiocho años y llevaba toda la vida intentando demostrar a su abuelo que él no era como su padre, Stan Hayward, aunque Cole no había llegado a conocerlo. Marsh se había asegurado de ello. Cuando Stan dejó embarazada a su hija, que entonces tenía diecisiete años, lo amenazó con meterlo en la cárcel si se volvía a acercar a ella. Y en sus certificados de nacimiento no aparecía el apellido de su padre.


      Caminó hacia el edificio. Había perdido la apuesta con Zack con su propia moneda y ahora no tenía más opción que ser el primero en buscar novia. No podía dejar a su madre en la estacada, aunque ella no supiera nada de lo sucedido.


      Marsh había insistido en que se casaran pronto y en que lo hicieran con buenas chicas, lo que en su código significaba que debían ser vírgenes. Su hermano había tenido una experiencia matrimonial desastrosa por haberse casado con una mala mujer, en opinión de Marsh, y ahora estaba obsesionado con evitar que le sucediera a uno de sus nietos.


      Cole se detuvo para admirar uno de los deportivos de los invitados, aunque no estaba realmente interesado. Odiaba la idea de asistir a aquel acto. No le gustaban nada las bodas, y mucho menos si estaba condenado a casarse en un futuro más o menos inmediato.


      En aquel instante, oyó la voz de una mujer.


      —Por favor, ¿puedes ayudarme? ¡Solo será un momento!


      Cole miró a su alrededor, sorprendido. Enseguida vio a una mujer que llevaba un vestido rosa de mangas hinchadas y cuyas faldas eran tan largas como para construir varias tiendas de campaña. Pensó que debía de ser una de las damas de honor.


      —Me he pillado el vestido con la portezuela, pero no puedo abrirla porque las llaves se han caído debajo del coche –explicó la mujer, que llevaba un enorme paquete.


      —Yo me ocuparé.


      Cole dejó el paquete de la desconocida en el suelo. Entonces, ella intentó alcanzar las llaves con la punta de un pie, pero solo consiguió alejarlas más.


      Cole se inclinó y recogió las llaves, pero tardó unos segundos más de lo necesario porque la vista desde abajo era espectacular. Pensó que si el resto del cuerpo de aquella mujer era tan impresionante como sus piernas, era un pecado que llevara un vestido tan hinchado. Pero Cole tenía su propia teoría sobre las damas de honor: su papel real consistía en tener mal aspecto para que la belleza de la novia resaltara más.


      —Gracias, has sido muy amable... Pero ¿no eres uno de los gemelos Bailey? —preguntó, muy asombrada—. ¿Cole Bailey?


      A Cole lo sorprendió que lo conociera.


      —Sí, en efecto.


      —Fuimos juntos al instituto. ¿No te acuerdas de la clase de Inglés?


      —Cómo no, era la peor asignatura para mí. Pero tenía que aprobarla para pasar el curso.


      En aquel momento, la mujer se quitó la pamela que llevaba, revelando un largo cabello rojizo, trenzado. Pero Cole sin acordarse de ella.


      —No me extraña que no me reconozcas con este peinado. Fue idea de Lucinda —continuó—. Soy Tess Morgan. Te ayudé con Shakespeare...


      —¿Tess Morgan? No puedo creerlo...


      Cole la recordó entonces. En la época del instituto era una preadolescente muy tímida y Zack y él se burlaban de ella solo para ver cómo se ruborizaba.


      —Supongo que he cambiado un poco.


      —Desde luego.


      —Recuerdo que te ayudé porque me prometiste que si lo hacía no volverías a tomarme el pelo.


      —¿Y mantuve la promesa? —preguntó Cole, que no lo recordaba.


      —Te marchaste del instituto un año antes que yo, de modo que se puede decir que la mantuviste en cierto modo. Pero ¿te importaría abrir la portezuela? Me siento completamente idiota, atrapada por mi propio coche.


      —Oh, por supuesto...


      Cole abrió la portezuela de inmediato.


      —Muchas gracias.


      —¿Quieres que te arregle un poco el vestido?


      —¿Sabrías hacerlo?


      —Claro, no te preocupes.


      Cole arregló como pudo la parte posterior del largo vestido, de tal manera que la parte que se había manchado quedaba oculta.


      —¿Lucinda es amiga tuya?


      Para aquel entonces, Cole ya había recordado el nombre de la novia, pero tenía serias dudas sobre su gusto. No entendía que se hubiera empeñado en que sus damas de honor vistieran de aquel modo.


      —Sí, desde hace mucho tiempo. Y la verdad es que he sido dama de honor tantas veces desde que nos conocimos, que la gente empieza a pensar que soy una profesional de las bodas.


      —¿Quieres que te ayude con el paquete? —preguntó.


      —¿Te importaría? No pesa casi nada, pero es muy aparatoso, como ves. A Lucinda le gusta mucho el mimbre, así que le compré una silla en una tienda de productos de importación. Pero desafortunadamente no hacían entregas a domicilio.


      —Descuida, te ayudaré con mucho gusto.


      Cole tomó el paquete y caminó junto a la mujer hacia la entrada del Club de Campo. Se preguntó cómo era posible que hubiera cambiado tanto y tan poco al mismo tiempo. Tenía la misma sonrisa pero sus labios eran mucho más exhuberantes, a pesar el carmín rosa que se había puesto para que fuera a juego con el vestido. Sus ojos eran más azules, aunque cabía la posibilidad de que diez años antes no lo mirara de un modo tan directo. Su piel era levemente morena, como si tomara a menudo el sol. Su nariz y sus cejas arqueadas eran muy bonitas, y su figura, imponente.


      —No te vi en la iglesia —dijo ella.


      —Es que no me gustan mucho las bodas. Es una fobia de soltero, supongo.


      —¿Aún no te has casado?


      —Pareces sorprendida...


      —Un poco. En el instituto les gustabas mucho a las chicas. Más aún que Zack. Aunque no debería decírtelo.


      —Al contrario. A quien no debes decírselo es a mi hermano. Siempre se ha creído muy atractivo.


      Cole pensó que su hermano era muy afortunado; al haber ganado la apuesta, ahora podía seguir tranquilamente con su vida. En cambio, él estaba condenado a buscar novia, aunque esperaba obtener uno o dos contactos de carácter más informal en la fiesta.


      —¿Se ha casado Zack?


      —No, los dos estamos solteros. ¿Y tú? ¿Estás casada?


      —No.


      A Cole no lo sorprendió demasiado la respuesta. Casada o soltera, en el instituto siempre había sido excesivamente reservada y contenida, y no tenía facilidad para relacionarse con los hombres.


      —Encontrar a la persona adecuada no es fácil —dijo él.


      El joven pensó en las exageradas expectativas de su abuelo. No dudaba que su época fuera relativamente sencillo encontrar a una mujer virgen, pero en pleno siglo veintiuno era un imposible, y aún más si se trataba de dar con alguien con quien se pretendía mantener una relación duradera.


      Subieron por la escalera de la entrada principal del imponente edificio del Club de Campo. Cole se alegró de haberse encontrado con Tess y de llevar el paquete. Había guardas de seguridad por todas partes, y cuando vio los regalos que se acumulaban en una sala contigua al vestíbulo, supo por qué; además del mimbre, era obvio que a la novia le gustaba el oro, la plata y otros objetos de gran valor. Así que no tuvo que animar a Tess para dejar su regalo con los otros, en una esquina.


      Tess esperó mientras Cole escondía discretamente su regalo entre los múltiples tesoros de Lucinda. Durante mucho tiempo, siempre que veía su imagen en la fotografía de los alumnos de aquel curso, se ruborizaba; había sido un adolescente muy atractivo, pero el tiempo lo había mejorado. Ahora era más maduro. Su rostro lucía un bronceado, y la leve arruga de su frente hacía que sus oscuras cejas y ojos resultaran aún más bellos.


      Unos minutos antes estaba muy enfadada con Danny Wilson por haber roto su promesa de acompañarla a la boda. Pero ahora se alegraba de que estuviera navegando con su jefe y varios clientes. Entrar del brazo de Cole en la sala de baile sería un enorme, aunque corto, éxito. En realidad solo era otro conocido del pasado, pero nadie en aquel lugar lo sabía.


      Se preguntó por qué tenía tantos amigos y ningún verdadero amante. Los hombres siempre la llamaban cuando querían hablar sobre trabajo o sobre mujeres que se habían portado mal con ellos. No se fijaban en ella, a pesar de su hermosa figura y de que había aprendido a jugar maravillosamente a cualquier cosa, desde el tenis hasta los videojuegos.


      Cole regresó en aquel instante y sonrió.


      —Gracias por ayudarme con el paquete —dijo ella—. A partir de ahora, solo regalaré toallas.


      —Las toallas están bien —declaró, en tono de broma—, pero me alegra que nos hayamos encontrado. Las fiestas grandes son terribles cuando no se conoce a nadie.


      —Excepto a los novios, claro está, pero solo tienen ojos para sí mismos.


      Cole le ofreció un brazo y ella lo aceptó. Acto seguido, entraron en una sala de baile que apestaba a viejas fortunas, con flores de invernadero, licores carísimos y aromas de perfumes de precios prohibitivos.


      —Muy lujoso —dijo él, con desaprobación.


      —Sí, supongo que sí.


      Tess supo que Cole se sentiría allí más cómodo que ella. Su abuelo era rico e importante, y los gemelos habían crecido acostumbrados al lujo. Pero ella no se avergonzaba de su familia. Su padre era un entrenador de instituto que pensaba que enseñar valores éticos era más importante que jugar bien; y su madre ayudaba a leer a niños sin estudios. En cuanto a su hermana mayor, Karen, era profesora y tenía dos niñas adorables, Erika y Erin, de cinco y siete años respectivamente.


      Tess era la rebelde de la familia, pero por suerte se le daban muy bien los negocios. Había abierto una tienda para bebés, y recientemente había mudado la sede a una zona más elegante, en el centro comercial de Rockstone. Tenía mucho éxito, en gran parte porque siempre estaba atenta a los últimos productos destinados a los más pequeños.


      —Personalmente prefiero las celebraciones en bares o en restaurantes —dijo Cole, mirando a su alrededor.


      —¿Donde las chicas son más divertidas porque están algo borrachas? —preguntó ella, con humor.


      Cole rio.


      —Exactamente.


      Era una fiesta enorme, pero la mayoría de los invitados tenía más de cuarenta años. Los padres de Lucinda tenían muchos amigos, entre los que no se encontraba Tess. En realidad, las dos jóvenes eran amigas por una simple casualidad alfabética. Lucinda se apellidaba Montrose y ella, Morgan, así que desde el colegio siempre las habían sentado juntas. Habían renovado su amistad cuando Lucinda comenzó a trabajar como publicitaria para el centro comercial de Rockstone, donde estaba su tienda. No estaba acostumbrada a trabajar, y Tess la había ayudado mucho.


      La joven se arregló un poco el vestido. Quería a su rubia amiga, pero la boda había sacado su faceta más controladora y se había empeñado en que sus siete damas de honor se pusieran aquellas cosas de color rosa.


      Tenía intención de marcharse tan pronto como pudiera. Se estaba divirtiendo con Cole, pero estaba segura de que desaparecería en cuanto se acercara a él cualquiera de las múltiples depredadoras, no necesariamente solteras, que asistían a la fiesta.


      Por suerte, la comida se servía en bufé y no tendría que sentarse a una mesa con un montón de damas de honor disfrazadas como ella. Por desgracia, había varios pequeños rituales que exigían de su presencia, como el lanzamiento del ramo de la novia. Ni siquiera sabía por qué había aceptado ser dama de honor. Pero al día siguiente le daría el vestido a Karen para que hiciera ropa para niños con él.


      En aquel momento un camarero se acercó a ellos y les ofreció champán, que aceptaron.


      —¿Quieres beber, o bailar? —preguntó Cole.


      —Es una decisión complicada.


      Tess se preguntó si quería bailar realmente con ella o si solo estaba siendo educado.


      —Entonces, hagamos las dos cosas.


      Cole levantó su copa y brindaron.


      —Por los novios —dijo la joven—. Por cierto, no me has dicho si eres amigo de él o de ella.


      —Siento lo mismo por los dos —afirmó—. Vaya, es un buen champán. En general no me gusta demasiado.


      Tess terminó su copa y miró a su alrededor para dejarla en algún lado. Cole la tomó y la dejó, junto con la suya, en la bandeja de un camarero.


      —En realidad soy más amigo de... ¿Cómo se llama? Ah, sí, Menton —continuó él.


      —Doug, se llama Doug.


      —De acuerdo, confieso que no lo conozco.


      —Entonces, ¿te invitó Lucinda? —preguntó, intrigada.


      —No exactamente. Mi madre es amiga de una de sus tías.


      —Si no te han invitado...


      —Exacto, me has descubierto —la interrumpió—. Me he colado en la fiesta. ¿Podrás guardar el secreto?


      —Claro —asintió—. Pero ¿por qué lo has hecho?


      —Por divertirme, nada más. ¿Quieres bailar?


      —¿Por qué no?


      Tess no se engañó a sí misma. Sabía que no estaba en aquella fiesta solo para bailar con una vieja amiga del instituto, pero era un gran bailarín y se dejó llevar.


      —Haces que parezca una buena bailarina —dijo, sin respiración.


      —Eres una buena bailarina.


      Cole lo dijo con cierta sorpresa, pero ella ni siquiera se fijó. Bailar con él era muy estimulante.


      —Por cierto, ¿qué haces? —preguntó el hombre.


      —¿A qué te refieres?


      —A tu trabajo, a tu carrera...


      —Tengo una tienda en Rockstone.


      —Déjame adivinarlo... ¿Una floristería?


      —No.


      —Entonces, ¿un establecimiento de juguetes y comida para mascotas?


      —No. Es una tienda para bebés. Se llama Baby Mart y de hecho Bailey Bay Products es nuestro principal proveedor. Tu empresa vende cinco veces más que sus competidores.


      Justo en aquel instante la banda de músicos dejó de tocar.


      —No es mi empresa, sino la de mi abuelo —dijo él, con cierta ironía—. Zack y yo tenemos un negocio de construcción.


      Tess pensó que aquella conversación no iba a ninguna parte y que obviamente no estaba interesado en ella, así que decidió alejarse.


      —En fin, gracias por el baile. Tengo que hablar con una amiga que acabo de ver...


      No había visto a ninguna amiga, pero era una buena estrategia para marcharse. Se alejó, entró en el cuarto de baño y se miró en el espejo. Le habría gustado quitarse las trenzas y soltarse el cabello, aunque sabía que ni siquiera así conseguiría llamar la atención de Cole Bailey.


      Se retocó los labios y volvió a la fiesta. Pasó una hora hablando con la hermana menor de Lucinda y luego tomó un plato con comida y se sentó en una mesa junto con la tía abuela de la novia. Tess intentó seguir su conversación, pero en realidad estaba más interesada en las evoluciones de Cole. Para no haber sido invitado, se comportaba de forma bastante llamativa. Ya había bailado con las mujeres más atractivas de la fiesta.


      Lucinda asignó pequeños trabajos a todas sus damas de honor, y encargó a Tess que organizara la ceremonia para arrojar el ramo, desde la escalinata de la mansión.


      —¿Y cómo voy a conseguir que me escuchen los invitados?


      —Usa el micrófono —respondió Lucinda.


      —Odio los micrófonos.


      —Pues es la única forma de que te oigan.


      Tess no tenía más remedio que hacerlo, así que se acercó a la mesa principal, conectó el artefacto y comenzó a hablar, nerviosa.


      —Damas y caballeros...


      La música seguía sonando y las conversaciones no se detenían, de modo que insistió.


      —¿Podrían prestarme atención, por favor?


      —Habla un poco más alto —dijo el padre del novio, que estaba a su lado.


      —¡La novia va a arrojar el ramo!


      La frase bastó para llamar la atención de los presentes, y Tess consiguió terminar la frase.


      —Las interesadas, que se dirijan a la escalinata.


      Tess se sorprendió mucho cuando el padre del novio le arrebató el micrófono y dijo:


      —Vamos, chicas. ¿Quién será la afortunada que recoja el ramo?


      Tess aprovechó la ocasión para alejarse antes de que aquel hombre le hiciera una entrevista acerca de las razones por las que quería recoger el ramo. En realidad, no quería. Ya lo había recogido en cuatro bodas, sobre todo porque los novios le pedían el favor de que lo hiciera para recuperar el ramo. Obviamente, la supuesta magia del acto no funcionaba con una escéptica como ella.


      A juzgar por la estampida, Lucinda había invitado a todo un ejército de mujeres solteras, aunque algunas parecían estar buscando a su segundo o tercer marido.


      El vestíbulo era bastante grande, con losetas blancas y negras formando un arlequinado. Las paredes estaban adornadas con viejos cuadros de pesados marcos dorados. Lucinda había subido a lo más alto de la escalera y se había recogido un poco el vestido para descender después con gesto regio y evitar cualquier tropezón. Estaba muy bella, pero no tanto por su vestimenta como por el brillo inherente a cualquier novia en su situación.


      Tess solo tenía que avisar del momento en que apareciera su amiga, y después, tenía intención de apartarse de allí. Pero las mujeres la empujaron y se encontró atrapada entre ellas. Para empeorar las cosas, el lazo posterior de su vestido se había vuelto a desatar.


      —¡Aquí viene la novia! —acertó a gritar, cuando llegó el momento.


      Tess se sintió empujada y zarandeada por la multitud de mujeres y levantó los brazos para defenderse, de forma instintiva, pero el ramo de flores cayó directamente hacia ella y enseguida se formó un verdadero tumulto. En el afán por ganar la alocada competición, las solteras la pisotearon, la golpearon y le rompieron el vestido. Ninguna estaba dispuesta a dejarse ganar, y segundos después Tess se encontró totalmente sola, en medio del vestíbulo, en una situación más bien comprometida; al pisar los lazos del vestido, le habían arrancado casi toda la parte posterior, y sabía que la combinación semitransparente que llevaba debajo no evitaría la visión de sus braguitas de color rosa.


      Entonces, un par de invitados pasaron ante ella y Tess supo que tenía un buen problema. Freddy, un rubio pecoso y pálido que decía ser amante del arte y que había intentado coquetear con ella poco antes, se detuvo a contemplarla. Pero en aquel momento, alguien le puso una chaqueta sobre los hombros y la llevó hacia la salida. La fiesta había terminado para ella.


      —Vámonos.


      Era Cole.


      —Menos mal...


      —Qué ritual más estúpido. Preferiría que me atacara una manada de lobos antes que encontrarme en tu situación.


      —No lo pretendía. Lucinda me encargó que las juntara a todas en el vestíbulo.


      —Pues has hecho un magnífico trabajo, no hay duda.


      Cole abrió la puerta y salieron al exterior. El edificio estaba iluminado. Varias personas charlaban y fumaban mientras disfrutaban de la cálida noche de julio y una pareja bailaba en mitad del asfalto.


      Su salvador la llevó hacia su coche y Tess se alegró mucho al ver su pequeño utilitario, aparcado entre dos vehículos de lujo.


      —Gracias, te debo un favor. Es la segunda vez que me rescatas...


      —No hay de qué. ¿Tienes las llaves por ahí?


      —Sí, y creo que esta vez seré capaz de encontrarlas —respondió, mientras las buscaba en su bolso.


      —Ya que dices que me debes un favor, tal vez podrías hacer una cosa por mí.


      —¿El qué?


      A Tess la sorprendió mucho que le pidiera algo, y aún más, que pudiera hacer algo por él.


      —Siempre tuviste muchas amigas. ¿Aún las tienes?


      —Supongo que sí —respondió, perpleja.


      —E imagino que algunas seguirán solteras...


      —¿Adónde pretendes llegar?


      —Lo siento, sé que mis preguntas te parecerán extrañas, pero mis intenciones son buenas —dijo, con una sonrisa—. Es que me gustaría conocer a mujeres que merezcan la pena.


      —¿Por eso te has comportado de un modo tan evidente en la fiesta?


      —Bueno, se supone que las bodas son un buen sitio para conocer gente.


      —Pues lo has hecho muy bien.


      Cole se encogió de hombros.


      —Me gustaría conocer a alguien de nuestra edad.


      —Eh, te recuerdo que soy un año más joven que tú...


      —Es cierto, tienes razón. Pero ¿tienes amigas presentables?


      —Todas mis amigas lo son, al menos la mayor parte del tiempo —respondió, pensando en Lucinda—. Pero no soy buena organizando citas a ciegas. Es la mejor forma que conozco de perder amigas.


      Tess sospechaba que era demasiado hombre para la mayoría de sus amigas, pero por alguna razón ya no la intimidaba. Se sentía a gusto con él, aunque sabía que no estaba interesado en ella.


      Cole sacó una moneda de su bolsillo y dijo:


      —Te propongo un juego. Si sale cara, me presentas a algunas de tus amigas. Y si sale cruz, te llevo a ver la fábrica de nuestra empresa para que veas los productos que van a salir al mercado dentro de poco.


      La oferta era tentadora, pero Tess no se fiaba.


      —No tengo mucha suerte con las apuestas —dijo.


      —Entonces, podemos jugárnoslo de otra forma. Dime algo que te guste...


      —Jugar al tenis, pero no tendría ninguna opción contra un atleta como tú. Bueno, a veces juego al billar.


      Tess no mencionó que jugaba al billar desde niña y que había participado en muchas competiciones.


      —Está bien, nos lo jugaremos al billar. ¿Nos lo jugamos a una partida, o al mejor de tres?


      —Al mejor de tres —respondió ella.


      La joven eligió aquel método porque generalmente jugaba mejor las segundas partidas. Necesitaba calentarse un poco antes de empezar a ganar.


      —Muy bien, te seguiré en mi coche. ¿Dónde quieres que juguemos?


      —Olvidas que tengo el vestido destrozado. Así no puedo ir a ninguna parte.


      —¿Es que tienes miedo de perder?


      —¿Yo, miedo de perder? Venga...


      —Entonces, te acompaño a tu casa. Podrás cambiarte y luego iremos al bar más cercano que tenga mesa de billar.


      —Es muy tarde, Cole.


      —Ni siquiera son las once.


      —Pero ha sido un día muy largo.


      —Igual que el mío. A las seis de la mañana ya estaba trabajando.


      —¿Es que siempre tienes que salirte con la tuya?


      Cole respondió con una amplia sonrisa y Tess se rindió. A fin de cuentas, no tenía ninguna intención de dejarse ganar.
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